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A (72£ querido primo OJesín ra 
soldado del iria de operaciones 
de Metitla 


bn sentimiento patriótico y un 
acto de imbezés hacia ti, me guía a 
escribir ete rama, pobre de titera- 
tuza, pero colmado de buena volun- 
tad, con el soto objeto de festimo- 
oct. en el da de tu beneficio, mi 


mas reconocido afecto y cariño. 


AS Osgaz. 


Madrid, 6 de Agosto de 1922, 
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-PERSONAjES ACTORES 
SEÑA PETRA....... A SrTa. M. OrGaz. 
ANGELINA ro. AS A A POZAS 
'¿PEDRO:PABLO. 20 o pdda es... D. M. DE Los Rios. 
SEBASTIAN: 0.000 As Ti NAVARRO, 
GACHAZA Sica a » C. Muñoz. 
PEPORRO ada A AN » B. ORGAZ. — 
EUIS AV o a PE » W. GONZÁLEZ. 


Director de escena, D. Miguel de los Rios, 


La acción transcurre en un caserio de Castilla. 


Estrenada con gran éxito en el Coliseo de Lavapiés el | 
día 17 de Septiembre de 1922, | | 


Derecha e izquierda la del actor. 











E BAETO UNICO 


CUADRO PRIMERO 


Representa casa de labor, una puerta ancha en el foro que da al 
campo desde la cual se apreciará una gran montaña; dos puertas 
laterales a izquierda del actor; Otra a derecha junto al telón del 
foro, y cocina de pueblo con lumbre encendida, junto al telón de 
) boca. Pendiente de la pared izquierda cuadro de una Virgen, y 
en los demás, utensilios propios del campo: como orquillas, mon- 
turas, arneros, etc. Una mesa con dos sillas, en la parte izquier- 
da del escenario, en el centro uno o dos sacos con paja y una cri- 
ba, una silla junto a la lumbre. La acción se desarrolla en un ca- 
serío de Castilla. Es de día. Al levantarse el telón aparecerá, AN- 
GELINA cosiendo junto a la mesa; PETRA avivando el fuego; PEDRO 
PABLO y PEPORRO escogiendo grano, 


ESCENA PRIMERA 
ANGELINA, PETRA, PEDRO PABLO Y PEPORRO. 
PEDRO PABLO. Señá Petra. ¿Conque hoy llega al caserío el hijo del 


amo? 

- PETRA. Según él me dijo esta mañana, tendremos aquí al 
nuevo guésped. Cachaza salió a esperarle a la esta- 
ción. 

- PEPORRO. Y como es costumbre, siempre cá vento habrá jaleillo. 

- ANGELINA. Madre. Creo ques un estudiante mú listo. 

- PETRA. Una notavilid; aplicao como náide. ¿Y hablar? Qué 


finura y ques parpajo. Recuerdo de otras veces que 
vino, tú eras aún pequeña (por Angelina) que nos 
pasábamos las horas emboricaos oyéndole hablar; 
pi pero, qué cosas contaba, y qué bien hablao. 
PEPORRO. ¿Y qué contaba, señá Petra? 
PETRA. ¿Y qué se yo?... Hablaba tan ricamente y refería sus 
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ANGELINA. 
PETRA. 


ANGELINA. 
PEPORRO. 
PEDRO PABLO. 


PEPORRO. 
PETRA. 


TODOS. 
PETRA. 


ANGELINA. 
PETRA. 
ANGELINA. 


PEPORRO. 
PETRA. 
ANGELINA. 
PEPORRO. 


PEDRO PABLO. 
PEPORRO. 


- Y cuasí a los pies e la montaña. 


estudios y costumbres de estudiante con ese lengua- 
je tan fino de Madrid, que yo no le entendía palabra. 
Como que está estudiando la carrera de inginiero. 
Y según mandó a decir en una carta, este año la ter- - 
mina. : = 
Tengo ganas de conocer al señorito. 
Y yo de estrecharle la mano. 

Pús ya poco a e tardar; antes de anochecio le tendre- 
mos en nuestra compaña. 

¿Y vié pa mucho tiempo, señd Petra? 

No sé hijo; pero eso epende de lo que tarde en cu- 
rarse. 

(Con sorpresa.) ¿Pero está enfermo? 

Poca cosa, una pequeña dolencia que le aqueja, y 
por referencias del amo, sé que la'n mandao los méi- 
cos haga vida e campo una tempord. | 

Pús sí cá giien sitio viene. 

¿Por qué hija mía? 

¿Por qué a e ser? Por el miíeo que va a pasar de noche 
en este caserío. 


¡El que sabe desto! 

¿Y si se presenta el fantasma? 
Como la otra noche se presentó a mi... vaya mieo 20 
pasé. > 

¿Y qué te sucedió? Cuenta. S 
Pús veréis. Fué el día que me mandó el amo con la 
yunta a rematal el cornijal de la tierra La Cañá- 
Como la tarea era larga, se me hizo e noche en el 
camino, y cuando más tranquilo golvía montao enci- 
ma e la mula, el can que iva elante, comienza a ladrar | 
mú furioso; las bestias aguzaron las orejas; de pron-> 
to veo al fantasma que sale dún barranco, y abrien-- 
do sus grandes alas, subió cuesta arriba hasta. po-. 
sarse en el último picacho. Me fijé en él, y aluego ' 
sentía aun más mieo...; cuanto más le miraba, más 
mieoso me paecía...; los ojos, le brillaban como re- 
lámpagos y abría una boca mú grande como si out 
siá tragarme. De pronto su sombra esapareció en la: 
gruta, y me tranquilicé un Pocos me E susto en 
toavía se má Pp 9800: 


REN IRA UP A | 
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“PETRA. 


t 


PEPORRO.. 


PETRA. 


SEBASTIÁN. 


PEPORRO. 


SEBASTIÁN. 





Bien, Peporro; pero no hablemos más del temible 
«Genio», porque cda vez que mentáis esto, siento 
mieo y ganas e llorar. 

Es que lo que acabo e contar, es la pura verdad. . 
Verdad será; como verdad también que a mi defunto 


- esposo Santiago, se lo tragó el fantasma y cáa vez que 


lo recuerdo, acude a mis ojos el llanto (!loriquean- 
do); y aunque con tristeza os lo voy a contar. Escu- 
chan todos con interés y con semblante triste.) Era 
una noche de furiosa tempestad; sín una estrella en 
el cielo que brillara; el viento fuerte y huracanao ba- 
rría con furia tó el contorno haciendo crujir puertas 
y ventanas; al mismo tiempo que el silvío que produ- 
cía el huracán al chocar contra el caserío, penetraba 
en nuestros oídos con lúgubre sonido... De pronto, 
cuando tu padre se acobijaba en un rincón y yo re- 
zaba a la virgen, un relámpago mú brillante iluminó 


el espacio a la vez que el ruío espantoso de un true- 
no hizo estremecer to'a la casa... La puerta fué abier- 
ta de par en par y el amo entró gritando: ¡Santiago! 


La mula tal corre cuesta arriba espantada. El dió un 


- brinco, y antes que se lo mandaran, corrió por la mon- 
taña arriba tras la caballería. Al resplandor de los re- 


lámpagos le veíamos correr por los riscos arriba, per- 
siguiendo a la bestia hasta perderse en la oscurid... 
(Con tristeza.) ¡Desde aquella maldita noche, no le he 
giielto a ver. Como pasaban las horas y no golvía, en 
vano le grité. Sólo el eco de mi voz se repetía lejos; 
el suyo por desgracia nuestra, no me contestó. A la 
mañana siguiente, cuanto recorrimos fué inútil; sólo 
la caballería fué encontrá muerta al final de un te- 
rraplén; 'a €l..., se lo tragó el Genio de la montaña! 
(Entra Sebastián por el foro-) 


ESCENA SEGUNDA 


Los mismos y SEBASTIÁN. 


(Entrando.) ¿Qué tal va la tarea? 
Arrematamos mú presto mi amo. 


Pues sea; y tan pronto como acabéis meter las sacas 


en la pajera y echar un pienso al ganao. Quiero que 
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PEDRO PABLO. 
PEPORRO. 


PEDRO PABLO. 


PEPORRO. 


esté todo listo para la venga el señorito. Hoy 
será un dia feliz para todos y de mucha alegría, ce- 
lebraremos la Hesada de mi hijo con una buena co- 
mida. , 
Y unfpoco de jaleo. (Suenan e PoaAlllaS dentro.) 
¡Silencio!... Paece que se sienten las campanillas. (Se 
dirije a la puerta y mira hacia la carretera.) 
(Escuchando.) Sí... cierto es; y el ruio e la tartana. 
¡Eh! Aquí llega el señor ingíniero, 


ESCENA TERCERA 


Los mismos y Luis, después CACHAZA que entrará con una 1 maleta 


LuIs. 
SEBASTIÁN. 


Luis. 
SEBASTIÁN. 
CACHAZA. 
Luis. 


SEBASTIÁN. 
Luis. 


SEBASTIÁN. 


Luis. 


en la mano. 
(Entrando por el foro.) ¡Padre! 


(Ambos se abrazan.) ¡Hijo mío! QuE alegría! ¿Cómo | 


pasastes el viaje? 
¡Felizmente! 
¿Y los estudios? 


(Entrando con una maleta en la mano y dejándola | 


Junto a la puerta de entrada.) Guas tardes. - 
Qué pregunta me hace usted padre; perfectamente. 


Su hijo siempre el estudiante a (Aparte.) Hay 3 


que fingir. 
Convencido de ello Luis. 


Toda mi voluntad y buen deseo, puestos en la espe- 
ranza que persigo; ser un hombre de provecho; po- 
der un día decir lleno de satisfacción, padre mío, - 


aquí está el fruto de la semilla que por espacio de - 


tantos años empleastes para costear mi carrera. 
No me importa el gasto, puesto que será en tu pro- 


vecho. Y a propósito de esto. ¿Recibistes las qui-* 


nientas pesetas últimas que te giré? 
A su debido tiempo; tal vez te extrañará la petición 
de esa cantidad..., pero hay ciertos casos en la vida.. 


Nm e 7 7 


A a 


en que a costa de algún sacrificio... hay que corres- 
ponder... al honor que a uno le dispensan. Se trata- ; 
ba... de un compañero estudiante que..., por una des- 


gracia inesperada de sus padres..., se proponía cesar 
en sus estudios por falta de recursos. Tan humano 


A 


fué nuestro acto de compañerismo: que, entre todos 3 





SEBASTIÁN. 


Luis. 


SEBASTIÁN. 


Luis. 


SEBASTIÁN. 


Luis. 


| 
| 
| 


'P.PAB. Y PEP.0 






'ANGELINA. 
Luis. 


SEBASTIÁN. 
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los compañeros se acordó abrir una suscripción para 
remediar su situación crítica y..., como más distin- 
guido de la clase, me propusieron a mí para encabe- 


“zarla y... me excedí un poco en la cantidad. 


Para un acto semejante alabo tu generosidad. Tam- 
bién recibirías el mes anterior... j 
Sí; las mil que te pedí para... (aparte.) ¿Qué diré yo? 
Sí, aquellas me las gasté... cuando la pequeña en- 
fermedad... aquel constipado... (mordiéndose un dedo) 
digo cuando aquella dislocación de la pierna derecha 
y... como los médicos en Madrid son tan costosos... 
¿sabes?... pues precisé esa cantidad. 

Lo principal, Luis, que mejorases; no siento el gasto 


- cuando media en ti una necesidad; ya sabes que 


aunque nuestra hacienda no es de las mejores del 
contorno, preferiría yo carecer de todas mis fincas, 
antes que te prives de cuanto necesites para conse- 
guir el fin que persigues. 
(Abrazándole.) ¡Gracias, padre! 

Atento a tu recibimiento no te presenté a los cria- 
dos de casa. (Señalándolos.) Los gañanes, Petra la 
aguardesa, su hija Angelina. 

(Dirigiéndose a ellos y dando a todos la mano. ) Salu- 
do a todos, y comparto con ustedes la alegría de mi 
llegada. : 

Gracias, señorito. 

¡Señora Petra! 

¡Qué gilen mozo! 

¡Angelina! (al estrechar su mano queda sorprendido 
de su belleza y extasiado la mira fijamente, Pedro Pa- 
blo lo observa con recelo.) 

(Ruborizada.) Bien venio señor inginiero. 

(Aparte.) ¡Hermosa está la campesina! (Da la mano 
a Cachaza simulando éste que le hace daño con un 
movimiento de dolencia.) 

Entra a tus habitaciones y reposa un poco; estarás 
fatigado del viaje. 

Si, y te explicaré también lo de las dos mil pesetas 
de Abril... (Salen por la izquierda, Luis mirará con in- 
sistencia a Angelina.) 


- Pero qué guapo y qué aseao. 
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ANGELINA. 
PEDRO PABLO. 


CACHAZA. 


PEPORRO. 
PETRA. 
PEPORRO. 


CACHAZA. 


PETRA. 


- CACHAZA. 


' PEDRO PABLO. 


CACHAZA. 


TODOS. 


CACHAZA. 


PETRA. 


PEDRO PABLO. 
CACHAZA. 


PEPORRO. 
- CACHAZA. 
PEPORRO. 
CACHAZA. 


TODOS. 
CACHAZA. 


Topos. 


PEDRO PABLO. 


CACHAZA. 


en 
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Como qués mú listo. 

(A Cachaza.) Llévate eso a tu sitio 20 la maleta) 
y tú Peporro aviate un poco la cuadra. 

¿Pael señorito? 

¿Será bruto? (Amenazándole.) 

Como si un estudiante tan apHcdon mereciese eso. 
¡Siendo tan gúeno! 


- Eso e glieno... 


(Sorprendida.) ¿Pero qué dices? 
Que será tóo lo giieno que quiera, pero a mí no me 


entra; le tengo aquí atravesao ende el momento que 


se abajo del tren. 

(Aparte.) Me interesa oirle. 

Y si me jurais por aquel Genio no izir na, 0S contaré 
muchas cosas. 

Lo juramos. 

(Rodeado de todos.) Lo primero que hizo fué llama- 
me aloquin. Yo no sé que será eso; y aluego, cuando 
subió a la tartana, porque resbalé en una chalca y dí 


un golpe a la maleta, me llamó burro y otras mil pe- 


rrerías; y se puso con los ojos mú saltones y hasta ' 


quiso pegame. 
No es posible Cachaza. 
(Aparte.) Mala condición tiene el estudiante. 


Pús cuento no es, mialás (fura). Como otras cositas 


más que por camino má contao. 


Pús cuéntanos tdo. e: 


¿Estamos solos? (Mirando a l2quierdo.) 
Habla sin cuidao. 


Pús veréis. Me ha icho que allá en Madrid hondo | 
él estudia, que hay unas mujeres mú guapas, y que 


de esas fié muchas novias, y que a toas... 
¿Qué? ¿Qué? 


/ 
1 


Pús que no se le resiste nenguna, y a más que como 


el tié habiliá y nunca le falta dinero en el bolsillo, las 


atontolina e tal manera, que a los pocos días de tra- 


talas... laS... 

¿Qué? ¿Qué? (Cachaza habla al oldo de Pedro Pablo. y 
¿Pero a toas? 

Sin fallale nenguna; y dice que cuando vé por primer 


vez a una mujer de su gusto y se enamora de ella, ? 


z 
a 
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PEPORRO. 
PETRA. 


PEDRO PABLO. 


CACHAZA. 


PETRA. 


PEDRO PABLO. 


ANGELINA. 


ANGELINA. 


PEDRO PABLO. 


ANGELINA. 


PEDRO PABLO. 








ANGELINA. 


ANGELINA. 


ANGELINA. 


¡PEDRO PABLO. 


PEDRO PABLO. 


que si no un día otro, cae... en sus brazos. Juergas, 
las corre a diario; sus amigos le llaman Luis el aven- 
turero, porque se mete en aventuras de mujeres mú 
malas y mú peligrosas; y en cuanto a los estudios 
dice que mientras esté en pie la hacienda del amo, 
no coge un libro; que ha nacto pá divertirse y disfru- 
tar de la vida, y no pá romperse la caeza estudiando 
una carrera. 

¿Esto dice? 

¿Luego el amo no sabe ná desto? 

Convendría darle a. conocer el engaño. 

Eso sí que no, Pedro Pablo. E nenguna manera; es- 
taba perdio. Le respondí con mi caeza guardar el se- 
creto, y si se entera que por culpa fdo se sabe, no 
quío pensar lo que será e mí. Vamos. (A Peporro.) 
(Salen ambos por la derecha.) 

(Saliendo por la izquierda.) ¿Será posible? 
(Dirigiéndose a Angelina con actitud recelosa.) ¡An- 
gelina! 


- ¿Qué gesto es ese Pedro Pablo? 
PEDRO PABLO. 


Quiero advertirte una cosa importante. 

Tú dirás. 

Que por primera vez tengo celos de ti. 

¿De mí? No hay razón para ello. 

Es verdad; pero hace un momento cuando él te sa- 
ludó, he visto su mirada de reposarse en la tuya con 
tal fijeza, que he sentido como si un pinchazo hirie- 
se mi corazón. Amás, ya escuchaste a Cachaza la 
historia de su vida, y creo para nuestro cariño un 
bien que estés prevenía. 

¿Pero es que ya no te inspiro confianza? Abrigas la 
menor sospecha de quesi algo intentara ese hombre... 
No, no me lo digas; no quío pensar. (Con ternura.) 
Júrame que nuestro querer será firme; que nada en 
el mundo podrá turbarle. (Mirándose fijamente.) Así; 
mirándome a la cara con esa sonrisa que siempre 
poseyeron tus labios. 

(Con pasión.) ¡Te quiero... jurándolo por esta Santa 
Virgen! (Señalando el cuadro.) Vete tranquilo. 

Pús... hasta luego Angelina. . 

Hasta luego. ¡Ah!, escucha. El manojito de flores 
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PEDRO PABLO. 


Luis. 


' CACHAZA. 


Luis. 


CACHAZA. 


Luis. 


CACHAZA. 


Luis. 


CACHAZA. 


Luis. 


CACHAZA. 


Luis: 


CACHAZA. 


Luis. 


CACHAZA. 
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Angelina, ¿Tiene novio? 


_que juró a la juerza había e quererla. Ella, como toas — 





que toas las tardes me traes, supongo no te se olvi- 
dará. 

(Desde la puerta.) Te le traeré; hoy mayor que nun- 
ca; con más fe; con más alegría. ¿Cómo no? Siendo 
pa ti; ¡pa mí Angelina! (Sale) e por la iz- 
quierda.) 


ESCENA CUARTA." 
- CACHAZA y LUIS. 


(Entrando por la derecha y deteniendo a Cachaza que a 
se dirije a la puerta del foro.) Oye, Cachaza. 

(Con alguna temeridad.) Mande usted señorito. 1 

Esta muchacha que habita aquí... e quién cues 2 

Si, señor. ¡Pús si es el mayoral! z 

¿Pedro Pablo? 

El mismo; y que se quién de verdad. Es un quer 

mú sagrao, y que toos respetamos. Cuenta él, que A 

ende que perdió a sus padres, no encontró un cari- 

ño más verdaero. Ella es mú honrá y mú gúena, y 

en jamás dió motivo a mermuraciones; toos la que- 

remos como a una santa; y en cuanto a él, no pué 

sel más igual; honrao, trabajaol y mú interesao en la. 

hacienda del amo; ¡cuál nenguno! A ella quié con un 

querel tan grande, que pa él no hay ná en el mundo 

como su Angelina. 

¿Y no teme a que la moza un día...? 

¿Querel a otro hombre? 

¡Natural! | 

Respecto a ella, lo pongo en dua; y a más que él no 
lo consentiría. 

(Con tono severo.) ¿Y quién es él para no consen=- 
tirlo? 

Pús no señol; y le contaré a usted el caso ques ocu-= 

rrió en la última romería del pueblo. 

¿Qué pasó? Cuenta. | | 

Con motivo de las fiestas de la Virgen, acudieron 

muchos forasteros de tó el contorno, y entre ellos se 

estacó uno que se prendó de Angelina e tal maneras 


APA did dias da E 










- Luis. 
CACHAZA, 


Luis. 


CACHAZA. 
Luis. 


Luis. 


ANGELINA. 


Luis. 
ANGELINA. 


Luis. 
ANGELINA, 


> 
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las mujeres honrás que tién su querel puesto en otro, 


no le hizo caso; pero él, que era un señorito de mú 
gúena posición y un poco echao palante, no dejó e 


_perseguirla y foas las noches andaba rondando el 


caserío. Pedro Pablo se enteró, y a la noche siguien- 
te poco faltó en darle un gien escarmiento. 

¿Luego el mayoral, es un bravo? 

Tan valiente como giieno, y lo prueba el hecho que 
ocurrió después. Resquemao con él, el forastero se 


atrevió a golver de nuevo; y aunque esta vez venía 


escoltao por una giena pandilla e mozos, Pedro Pa- 
blo no sacobardd; salió al camino, y desafiando a 
toos cara a cara, la emprendió a golpes con tal ansia, 
que al momento corrían cuesta abajo como banda e 
pájaros. Desde aquella noche, no se les a giielto 
a ver. 

Muy bien Cachaza; admiro su estremada valentía, 
(Amenazador.) ¿Supongo no abrirás el pico para re- 
ferir a los de casa nada de lo que hemos hablao? 
Porque entonces... 

(Con temor.) ¡Quíá! No señol. Descuie usted. 

Puedes retirarte. (Sale Cachaza.) En verdad que con 
este hombre no se puede jugar; pero Luis el aventu- 
rero no cede. Esta campesina posee tan extraordina- 
ria belleza y he sentido un latido tan grande en mi 
corazón cuando estreché su mano, que me atrevería 
a decir que ya la deseo. (Mirando a la lateral iz- 
quierda.) Aquí llega; empieza mi conquista. 


ESCENA QUINTA 
Luis y ANGELINA. 


(Deteniendo a Angelina que sale por la izquierda y 
se dirije a la puerta del foro.) ¡Angelina! 

¿Usted aquí señorito? Voy a dar una giúelta por el 
palomar. 

¿Sola? 

¿Y qué importa, siendo a esta hora? No saldría tan 
confid si estuviera entrada la noche. ; 
¿La causa miedo salir, no siendo con luz del día? 
¡Ah! ¿Pero usted no sabe?... 
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Luis. 


ANGELINA. 


Luis. 


ANGELINA. 


Luis. 


ANGELINA. 


Luis. 


ANGELINA. 


Luis. 


ANGELINA. 


Luis. 


ANGELINA. 


Luis. 


ANGELINA. 


Luis. 


ANGELINA. 


Luis. 


ANGELINA. 


Luis. 
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Ignoro a qué se refiere. 

¿Pús a que a e ser? Al Genio de la montaña. Un fan- 
tasma que ayá en el pico más alto se acobija, y que 
es el terror de tó el contorno. a 
¿Luego usted cree en todo eso que vulgarmente lla- 
man brujería? 

(Con insistencia.) Que es cierto, señorito; y brobado 
está que tóo el que cometió la imprudencia de subir 
a él no golvió más. | 
Posee usted una inocencia encantadora Angelina, 
todo cuanto acaba de decirme no me hace concebir 
en la creencia de ese Genio; sín embargo, y en pre- 
visión de alguna sorpresa, usted será tan atenta que 
me permita acompañarla. 

Eso si que no pué sel. Está al llegar ESE Pablo y 
pudiera sospechar... ? 
(Contrariado.) Ahora comprendo. ¿Es novio de usted? 
Desde que éramos chiquillos. Nos queremos mucho, 
(Con cierto disgusto.) ¿Mucho? 

Con toa nuestra alma; y además que él se merece 
mi querel, y yo el suyo. 

(Cariñoso.) ¿Y si otro en el mundo fuera tan mere- 
cedor de usted y se interpusiera en el camino? 

(Con sequedad.) ¡Imposible! Yo no aceptaría de nin- 
gún modo, y en cuanto a él, si se viera burlado por 
mi infamia, sería capaz de cometer un desatino. | 
(Con tono amenazador.) Bien. ¿Conque dice usted 
que al último picacho?... í 
Nadie llegó. 3 
¿Y si alguien subiera?... (Queda pensativo como pre- 
meditando alguna cosa grave.) 

(Con tristeza.) Quedaría para siempre como quedó 
mi pobrecito padre. 

(Aparte y con gesto trágico.) ¡Pues €l también morirá! l 
(Algo alarmada.) Pero miro su cara algo pálido. ¿Se 
siente indispuesto? 3 
(Con desesperación.) Es causa de la lucha que SOS= 
tiene mi corazón ante usted; porque yo maldigo a 
ese hombre con la misma fuerza que admiro el en- 
canto de su alma, y yo quisiera decirla que la amo. 
(Acercándose a ella y accionando como si. hablaran, 
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PEDRO PABLO. 





Angelina hard gestos negativos y de asombro. Ambos 
estarán de cara al público sin darse cuenta de la pre- 
sencia de Pedro Pablo.) 


ESCENA SEXTA 
Los mismos y PEDRO PABLO. 


(Entra presuroso por el foro con un manojo de flores 
en la mano y al ver la posición de Luis y Angelina, 
hará una exclamación de asombro, quedando en el 
umbral de la puerta con gesto trágico y amenaza- 
dor.)¡Ella!... ¿Con él?(Dejando caer con desaliento las 
fiores que se esparcen por el suelo.) ¿Me engañará el 
corazón? ¡Pero no, lo ven mis ojos... El guardián te 
acecha... si a robarme vas mi felicidad... Pedro Pa- 
blo te robará la vida! (jurando.) (Peporro aparecerá | 
por la derecha, quedando en el umbral de la puerta 
con cara de asombro.) 


'TELÓN RÁPIDO 
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CUADRO SEGUNDO E 


La misma decoración, una mesa con dos sillas a derecha del es- 
cenario. La escena se presenta al anochecer, Al levantarse el te- 
lón, aparecen Cachaza y Peporro sentados junto a la mesa, sobre 
la cual habrá una montura o cosa análoga, la que estarán arre- 
glando. : 


ESCENA PRIMERA 8 
CACHAZA y PEPORRO. | | 


PEPORRO. Pué que yo sea mú malicioso; pero en más de una | 
- ocasión lo he presenciao. | | 

CACHAZA. ¡Que no pué sel! * , 2 0 

PEPORRO. ¿Y por qué no pué sel? E E 

CACHAZA. Pús porque no pué sel; y como no pué sel lo que tú 

dices que pué sel, veláí como no pué sel. 
PEPORRO. Pús aseguraría que pué sel. 3 
CACHAZA. No seas majadero porque no pué sel; y de ná sirve ] 


que tú digas que pué sel, porque como lo que tú 
crees que pué sel no pué sel, pús no pué sel; y si si- 
gues con tanto pué sel, acabaré por llamarte... (Apar- ñ 
te.) ¿Cómo me dijo a mí? Aloquín. : E 
PEPORRO. ¡Giieno! ¡Giieno! No hay que fartal; con ese insurto o 
paece que me quiés llamar loco, y ¡eso no! Pué sel que A 
yo esté equivocao. 3 
CACHAZA. Eso si pué sel; como pué sel que el día que menos se 3 
piense ocurra aquí algo sonao. 3 
PEPORRO. Como que por toas partes la persigue; y €l está mú 
condenao porque ella no le hace cara y le pone un $ 
gesto mú agrio y le hace muchos esprecios. 3 
CACHAZA. Y hace mú bien; estos señoritos ricachones, se creen | 
con derecho a burlarse de los probes como nosotros, - 
cual si sólo hubiéamos nacio pá ser como bestias pá. 
el trebajo; y meestel que ande con cudiao, poque Pe- 
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dro Pablo no pasa desapercibio de tanto atrevimien- 
to, y si el otro día faltó poco en llegar a las manos... 


PEPORRO.  ¡Menúo fué el atercao! 
- CACHAZA. ...pué sel que a otra vez tengamos que lamentar algo 
AL grave. 
PEPORRO,. ¡Ella! (Entra Angelina por el foro.) 


ESCENA SEGUNDA 


Los mismos, ÁNGELINA y Luis. 


ANGELINA. (Con un cántaro sobre la cadera y mientras cruza la 
EA . escena.) ¡Qué pesadez de hombre; cuanto más huyo 
de su presencia paeze que más empeño pone en per- 

seguirme! (Sale por la izquierda.) 

PANAS (Entrando por el foro y decisivo.) Por mucho que tra- 
te renegar de mi amistad, no lo ha de conseguir ¡al fin 
venceré! (Con actitud airada y amenazador.) Y si para 

, ello es preciso que él desaparezca, desaparecerá. 

CACHAZA. (A Peporro y poniendo atención.) ¿Ha dicho?... 

Luis. (Sin darse cuenta que le escuchan.) No sé como he 
podido dudar tanto tiempo; no cabe esperar; es el 
mejor pretexto, y quiero aprovecharlo. Fingiéndole 
una amistad que no existe, le invitaré a subir allá 

arriba... (Señalando a la montaña.) 

PEPORRO. (A Cachaza.) Desimula, y escuchemos. | 

Luis. Mi revolver conserva cinco tiros. (Cachaza se extre- 
mece de pánico.) Uno sólo bastará para quitarme el 
estorbo, y para todos los que le conocen será creen- 
cia de que le mató el Genio de la montaña, y Ange- 
lina será mía. 


CACHAZA. (A Peporro y dando un fuerte puñetazo en la mesa.) 
¡Eso si que no pué sel! Disimula con Peporro como si 

hablaran.) 
Luis. (Sorprendido.) ¿Eh? ¿Estos aquí? ¿Me habrán escu- 


chado? Pero no; parecen estar ajenos a mi presencia. 
(Se dirije a la puerta del foro mirando hacia la ca- 


: rretera.) 
- CACHAZA. (Levantándose muy decisivo.) Yo no pueo consentilo. 
PEPORRO. ¿Ahonde vas? 


CACHAZA. ¡Silencio! A salvar a un inocente. (Sale con paso va- 
cilante por la izquierda.) i 
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Lurs. 


xs 


(Desde la puerta y por Pedro Pablo.) Aquí llega; su 


sentencia será cumplida. (Vuelve a escena cambiando 
de actitud. ) 


ESCENA TERCERA SS 


Los mismos y PEDRO PABLO. 


(Entra éste por el foro, mira con indiferencia a. Luis y se dirije a la la- 


Luis. 

PEDRO PABLO, 
Luis. 

PEDRO PABLO. 
CACHAZA. 


Luis. 


PEDRO PABLO. 
Lurs. 


PEDRO PABLO. 


Luis. 


PEDRO PABLO. 


Luis. 


teral derecha.) 


¡Pedro Pablo! 

Mande usted pronto lo que sea; tengo prisa. 
(Conciliador.) Quisiera hablarte. 

Si es breve, le esccuharé; voy a recoger las caballe- 


rías; se aproxima la tormenta y a que quitarlas del 


peligro. 

(Aparte entrando y ocupando su sitio. ) Su intento cri- 
minal no lo consiguió. (A Peporro.) 

Ahora que estamos solos, quiero darte una satistac- 


. ción. 
Usted dirá. 


Vengo observando en ti de algún tiempo a esta par- 
te que me miras con cierto recelo. 

¿Por qué negarlo? Hasta el día que usted llegó al 
caserío foo fué paz entre nosotros; pero esa tranqui- 
lidad vino a turbarla su presencia, y lo prueba el 


tir. Paece que se ha propuesto burlarse de mi pasión 
con Angelina, como si los seres que el destino nos 


reservó el trebajo del campo, no fuéramos merecedo: 


res de algo bueno en el mundo. 
Te acompaña la razón, y justificado está que sientas 
celos de mí, 


Muchos, señorito. Acuérdese de la seria disputa que 


caso por lo que mi afecto hacia usted no puede exis- 


tuvimos el día de su llegada; creo estuve razonable 
con usted; por lo visto allá en Madrid, no saben las 


personas lo que es el querel... aquí, sí. Angelina es 


para mí, mi vida toda; usted lo sabe, y a pesar de no 
ignorarlo, vengo observando que la persigue con tal. 


insistencia, que yo no pueo consentir. 


Ya comprendo; tú tomaste a pecho, lo que jamás es a 


E 


o 


PEDRO PABLO. 
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A 


tuvo en mi ánimo; has pensado que yo hijo del amo, 
hablando claro, iba con la intención de quitarte la 
novia. 

(Con energia.) De quitármela, no; porque no lo con- 
sentiría; pero de robar mi tranquilidad, sí. 

Bien, Pedro Pablo. Estoy convencido de que eres un 
hombre de verdad; no sólo la respetas y la quieres, 


- Sino que hasta te jugarías la vida por ella. Yo te ad- 


PEDRO PABLO. 
-Luis. 

PEDRO PABLO. 
Luis. 


PEDRO PABLO. 
Luis. 
PEDRO PABLO. 


Luis. 


PEDRO PABLO. 


Luis. 


PEDRO PABLO. 
Luis. 


miro y me satisface mucho tu proceder; y creo llega- 
do el momento de dar por terminada mi comedia, y 
a la vez, esa enemistad que me tienes. 

(Con alguna alegría.) ¿Regresa usted a Madrid? 

Por ahora, no. 

¿Entonces?... 

Quiero decirte, que todas estas chiquilladas que co- 
metí desde el primer día que llegué y que motivaron 
tu disgusto fué una falsa mía. 

No comprendo. ¿Dice usted?... 

Lo que te acabo de decir. Tú has pensado que yo la 
perseguía con alguna mala intención. 

Natural; por tal lo creí, y en acecho estaba constan- 
mente. 

Pues no, Pedro Pablo; pensaste lo contrario a mi ma- 
nera de sentir; quería probar si el cariño te domina- 
ba. Cuando llegué aquí, me hablaron de vuestro amor 
(para mí respetado); me refirieron tus hazañas de 
hombre que posee un valor extremado, y yo, que 
siempre fuí chirigotero y bromista, propio de mi pro- 
fesión de estudiante, me permití continuar la broma; 
por lo tanto, estrecha mi mano y respira con tranqui- 
lidad que para lo sucesivo, te prometo no tendrás que 
tacharme de imprudente. : 
¿Luego promete ejarla tranquila? 

Prometido; y a la vez te pido perdón por los disgus- 
tos que desinteresadamente te he podido ocasionar: 
Siendo así..., muchas gracias señorito. 

Aquí donde me ves, tan peligroso como para tí he 
figurado estos días, no soy más que un humilde es- 
tudiante incapaz de cometer la menor injusticia; y en 
cuanto a ella, me libraré muy bien del más pequeño 
atrevimiento; la respeto, no sólo por la posición que 
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PEDRO PABLO. 
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PEDRO PABLO. 


Luis. 
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Luis. 


PEDRO PABLO. 
Luis. 
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ocupa en mi casa, sino porque veo con agrado y sa- 
tisfacción que corresponde a tu cariño de hombre 
honrado y trabajador, merecinedo ser tú el preferido. 
¡Qué gieno es usted, señorito! ¡Lo que acaba e decir- 
me, me produce un gfan placer; es mi única ilusión... 
la alegría de mi vida... la felicidad que espero hacién- 
dola mi esposa! > 
Hombre; aparte de esto quería oponente una aven- 
tura. ¿Tendrás inconveniente en ello? 
Ignoro a que se refiere; pero no siendo un imposible, , 
le serviré de rodillas. 

Imposible no es; depende que tengas valor. 
Sobrado lo tuve siempre. 
Bien; pues voy a probarte. ¿Temerás sablí en mi 
compañía a visitar la guarida del fantasma? 
Sería. un cobarde si abrigara tal temor. Nunca me 
causó míeo y aunque los habitantes de fd este con- 
torno cuentan que es peligroso subir, jamás llegué a 
creer que pueda existir ese misterio. | 
¿Confías en tu serenidad? ¿No te causará reparo? 
¡Jamás! Y si es preciso probarlo, lo probaré. 
¿Cómo? | 
De la manera que usted disponga y cuando mejor 
le plazca. 
As eS te arrepientas. | 
FAS . Já... ¿Me ha creído usted. tan cándido, 
dina Si una pantera arremetiese contra mí, la 
desafiaría con mis puños; cuánto mejor a ese Genio, 
que sólo pué servir pd asustar criaturas. 7 
Pues tengo interés en conocerlo, y si a ti te sobra 
valor, también a mí; y si aceptas, con la apuesta de 
una merienda para todos, probaremos cual. de los. 
dos retrocede. | 
Sea. Usted es el que debe disponer. . ES 
Ahora mejor que nunca. (Aparte.) Ya estás en mi 
poder. 3 
(Aparte.) ¡Ah, traicionero!... 
quierda.) 3 
Lo acepto con gusto. (Dirigiéndose a la izquierda y A 
esforzando la voz.) ¡Eh! ¡Angelina! ¡Señá Petra! ¡To- 3 
dos aqui! 3 


(Sale Luis *por 1d Í2- A 
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PEPORRO. 
CACHAZA. 


ANGELINA. 
PETRA. 


“PEDRO PABLO. 


- PETRA. 
- ANGELINA. 


PEDRO PABLO. 


PETRA. 
- ANGELINA. 


Luis. 


PEDRO PABLO. 


PETRA. 
ANGELINA. 


PEDRO PABLO. 


PETRA. 


CACHAZA. 
Luis. 


(Aparte a Cachaza.) ¿A esta hora? ¿Y cómo está la 


- noche? 


(A Peporro.) Giien escarmiento va a llevar ese far- 
sante. Las balas las tengo en mi poder. (Se levantan 
al tieinpo de entrar en escena Angelina y Petra.) 
¿Por qué llamas? , 

¿Ocurre algo? 

Salimos el señorito y yo. 

¿A estas horas? 

¿Y ahonde váis? 

A lo más alto e la montaña. 

(Con espanto.) ¡Jesús! 

(Alarmada.) No, no consentiré que salgas; yo le evi.. 
taré. (Sujetándole.) 

Entrando y guardándose el revolver a la vista del pú- 
blico.) Es una simple portía. 

(A Angelina.) No te asustes; éjame salir. Me desafió 
mediante el importe de una merienda a visitar al Ge- 
nio en su compañía, y quiero demostrarle que no 
me acobardo. 

Tal atrevimiento, pué costaros la vida. 

Temo por ti, Pedro Pablo. 
¿Por qué temer? Si él no tiene mieo a subir, tampoco 
lo tiene el mayoral. (A Luis.) ¡Vamos ayá! (Sale pre- 
cipitadamente, detrás Luis deteniéndose éste ante la 
puerta al ver a Cachaza que hace intención de salir.) 
Recemos a la Virgen. (Se arrodillan Angelina y Petra, 
Peporro y Cachaza se descubren.) 

(A! tiempo de salir Luis.) Yo no debía consentir... 
(Amenazándole:) ¿Qué vas hacer? ¿A delatarme qui- 
zás. (Se arrodilla Cachaza frente a él, temblando de 
pánico.) O callas la boca, o eres víctima de mi desen- 
frenado rencor. 


TELON 
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CUADRO TERCERO 


La misma decoración. Es 58 noche, la escena con poca e aaa 


CACHAZA. 


ANGELINA. 


CACHAZA. 


ANGELINA. 


CACHAZA. 


ANGELINA. 


CACHAZA. 


ANGELINA. 


CACHAZA. 


ANGELINA. 


CACHAZA. 


ANGELINA. 


CACHAZA. 


ANGELINA. 


CACHAZA. 


recerá ANGELINA sentada junto a la lumbre. 


ESCENA PRIMERA 
ANGELINA y CACHAZA. 


(Entrando por el foro.) Vaya una noche infernal; la 
tormenta se acerca al caserío. ¿Entoavía aquí An- 
gelina? 

(Con impaciencia.) ¿Oíste algo, Cachaza? 

Ni el zumbio de una niosca, reina un silencio sepru- 
cal; salté a la linde, apliqué el oído, y ni el menor 
rulo se siente. 

Tú crees que golverán, ¿verdad? 

Creo, no golverá nenguno. 


"No digas eso, Cachaza. 


Es una temeriá mú grande subir allí, por gusto... ná 
más e pot gusto. 

Una porfía del señorito Luis; invitá a subir a Pedro 
Pablo por probarle si le ava mieo, y no sabe que es 
un mozo que rá le asusta ni le acobarda. (Durante 
este diálogo Cachaza mirará con impaciencia al 
campo.) 

¡Pús a giena fué a dar!... 
negrura! Hace falta valor pd subir, y a estas horas 
allá arriba...; vamos que yo no subía, ni custodiao por 
cincuenta coWies 

¡Cuánto tardan, Cachaza!... tengo mieo. 

Y yo no sé, por qué presiento una esgracia. 


Estás impaciente. ¿Es que pudiera ser que el seño- 


rito intentara algo contra Pedro Pablo? 
SUSISES 197 
¿No contestas? ¿Tú le crees capaz de ello? 


Te diré Angelina; el hijo el amo sería capaz de ma- 


tarle si pudiera. 


Te 


PA IAE MI E a 


o 
A de 


Mieosa está la noche. ¡Qué 


A 
hi 
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» 


ANGELINA. — (Con espanto.) ¿Qué dices? 

CACHAZA. Si pudiera, sí; pero por la fuerza no podrá, porque 
Pedro Pablo es mú valiente, y de un puñetazo que 
le atizara, cuenta que no necesitaba repetir; sería 
lo suficiente pá rompele una quijá y tirale al suelo. 


ANGELINA. (Cada vez más impaciente.) ¿Es que le ha preparao 
alguna emboscd? Habla... tú debes saber... 
CACHAZA. Tanto como saber... pero no te apures Angelina; que 


si el Genio maldito no se traga a los dos, Pedro Pa- 
blo golverd; ya lo creo que golverd; ¡y si no golviera!... 


(Amenazador.) 

ANGELINA. Pero habla de una vez; el señorito, ¿qué intención 
llevaba? 

CACHAZA. Pús te lo diré; siento que vas a sentilo; pero ayer es- 


taba el señorito aquí, con los ojos mú abiertos, la 
cara como la d'una pantera, y dando patás en el sue- 
lo como un loco; hablaba sólo, y le oí decir ende la 
puerta: «te tragará el Genio de la montaña, y Angeli- 
na será mía». 


ANGELINA, ¿Esto dijo? Luego a Pedro Pablo le odia y le matará 
a traición. 
CACHAZA. Eso no; porque Pedro Pablo tóo lo que tié de glieno, 
tié de valor. ¡Si no se pué con él? 
ANGELINA. — ¿Y si el hijo del amo lleva un arma y al menor des- 
cuido?... | 


-CACHAZA. La lleva Angelina; pero de ná le sirve. Yo, aunque 
nací tonto, a veces soy algo listo, y lo que va a ocu- 

rrile al señorito, que se va a ganar una giiena so- 

manza a cambio de amenazale con el rigolver. 


'- ANGELINA. ¿Cómo? 

| CACHAZA. Mú sencillo; se le ví en un cajón de su dormitorio, y 
| antes de echársele al bolsillo se me ocurrió una idea. 
ANGELINA. ¿Cuál? 

| CACHAZA. Quitarle las balas. 





¡' ÁNGELINA. ¿Y por qué no avisaste a tiempo y hubieamos evitao?... 
' CACHAZA. Es que si yo digo tanto así y se entera el señorito, a 
| estas horas hubiea yo muerto a sus manos como un 
triste gazapo; porque tú no sabes mú bien lo qués. 
¡Sí; es un cafle! Toas las alabanzas de que era un 
santo, ná es cierto; lo que paece un endemoniao ba- 
jao e la montaña. (Aparece Luis por el foro.) 
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ESCENA SEGUNDA 


Los mismos y LUIS. 


(Desde el cerco de la puerta y simulando tristeza.) 


¡Angelina! 


- (Aparte.) Recontra, yo aquí estorbo. (Sale.) 


(Sorprendida de verle solo.) ¿Usted, sólo? 


(Entrando en escena.) ¡Por desgracia! 
(Con ansiedad.) ¿Y Pedro Pablo? 
¡Arríba quedó! 

(Aterrada.) ¿Acaso muerto? 


Ignoro lo que fué de él, ní lo que pasó por nosotros. 
Yo, que siempre me burlé de ese misterio maldito, 


estoy convencido de que existe de verdad. 
(Con arranque desesperado.) ¡Miente usted!... 


dro Pablo lo ma.. 


(Interrampienan) ¿Qué va usted a decir cai 


A Pe- 


¿Me cree usted acaso un asesino? Capaties ¡Ese 


maldito Cachaza!... 


(Con gran impaciencia.) Pero cuente pronto... ¿Dón- 


de está? 


Cuesta arriba caminábamos juntos, animados de . 


nuestra empresa, y cuando más serenos y confiados 
subíamos, y cerca del último picacho, ocurrió una 
cosa extraña; quedamos fijos con los ojos clavaos 


en aquella altura, y llenos de espanto, contemplába- 


mos como el miedoso fantasma corría veloz hacia 
nosotros... quisimos huir, y como si una fuerte red - 
nos aprisionara, no podíamos ni avanzar ni retroce= 


der... de improviso una sombra negra nos envolvió 


en su obscuridad... quise defenderme y no pude... el 
pavor me hizo perder la razón; pasado el trastorno 
de mi cerebro, me encontré sólo; miré en todas di- 
recciones, le llamé con fuerza... no me contestó. Ate- 


morizado corrí cuesta abajo, huyendo de ese maldi-. 


to fantasma, que si bien es verdad que no creía en 


su UAaS . también es cierto que la atrevida. em- 


presa pudo costarme la muerte. - 


(Llorando y dejándose caer en una silla no vadar en 
el respaldo y dando la espalda a Luis.) ¡Pedro Pablo! A 


¿Por qué fuiste? 
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(Con impaciencia desesperada.) ¡Angelina! Me hago 
cargo de su desgracia y comparto su dolor que será 
grande; pero cuando un golpe fatale inesperado la pri- 
vó de su dicha, la resignación se impone; bien es ver- 
dad que Pedro Pablo era bueno; la amaba a usted 
como usted a él, me lo confiesan sus lágrimas... pero, 
ya no hay remedio posible. (Aparte.) No hay tiempo 
que perder; está sola y el deseo me empuja a conse- 


guirla. ¡Angelina! Es preciso que me oiga usted; se 


lo suplico. El hombre que antes cautivó su corazón, 
ha muerto en la montaña; nada puede esperar; es ne- 
cesario sustituirle. (Angelina hace un extremecimien- 
to.) Yo la juro de corazón, darla otra nueva dicha. 
(Puesta en pie y con firmeza.) ¿Usted?... ¿El señori- 
to?... ¡Nunca! ¡Jamás!... (Dirigiéndose a la lateral iz- 
quierda.) ¡Esto es horrible! 

Más horrible es la lucha que sostiene mi corazón; 
porque yo la amo a usted Angelina; la amo tanto 
que, por conseguir su cariño, sería capaz de cometer 
un imposible. 

(Aparte.) ¡Canalla! Me causa miedo. 

Desde el día que llegué a esta aldea y contemplé su 
belleza, un extremecimiento invadió mi alma, y fué 
tal mi asombro al admirarla por primera vez, que al 
momento concebí una idea; ¡una sola! (Con desespe- 
ración.) Dar rienda suelta a mi deseo, y venciendo 
cuantos obstáculos se opusieran y, desafiando lo im- 
posible, lograr su amor; poseer sus encantos, aun 
cuando para ello, tenga que recurrir a los más bajos 
procedimientos. 

¡Suya!... (con voz alterada.) Eso es una infame propo- 
sición; apártese de aquí, porque de lo contrario, gri- 
taré. 

En vano sería. La idea que abriga mi pecho, y que 
con palabras cariñosas quise lograr, lo conseguiré 
por la fuerza. (Trata de abalanzarse a ella.) 
(Retrocediendo con espanto y suplicante.) ¡Por pie- 
dad! ¡Usted no hará eso! ¡Su amenaza me espanta! 
¡Compadézcase de mí! ¡Soy una inocente aldeana! 
¡Una honrada mujer! ¡Perdón, señorito!... ¡Quiere per- 
derme! (Sale llorando.) 
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Luis. 


CACHAZA. 


-sativo.) Sin dúa, el señorito cuando entró aquí con 


(Con risa fingida.) La moza es difícil de conseguir; 
pero con astucia la venceré. ¡Sería la única que en - 
mi vida aventurera me fallara! (Con desesperación.) 
Sola va a su habitación; el narcótico le tengo aquí. 
(Llevándose la mano al bolsillo y dirigiéndose a la 
puerta del foro y esforzando la voz.) ¡Pedro Pablo! 
En el último instante de tu vida, juré poseerla; de 
poco te sirvieron tus arrestos de tigre y tu fiereza de 
león. A por ella voy; no empujado por la demostra- 
ción falsa de mi cariño, sino por la audacia en que te 
superé. (Sale por donde Angelina precipitadamente.) 


ESCENA TERCERA 
CACHAZA. | 


(Asomándose con precaución a escena y saliendo des 
pués. Este diálogo con mucha pausa.) Ya se fué... 

Este hombre meá mucho mieo... ¿Por qué negalo?.... 

Más no digo ná de la que me espera..., la pistola no. 
la puo disparar, y escuso ecír la de moquetes que le. 
habrá propinao Pedro Pablo: ¡Si no se pué con él! A 
glieno, es como un peazo e pan; pero que naide le le- 
vante el pico ni le ofenda, porque se la ganao... (Pen- 



















esa cara de miela... lan... coli... mielancólico, es que 
huía dolorio de 1d golpes a esconderse en un ad 
cón... Miá tú que metese con el mayoral... ¡Si no se: 
pué con él!... ¿Pero, y la que me espera a mí tam- 
bién?... Yo debiera ponerme al abrigo de Pedro Pa- 
blo, y eso lo conseguiría diciéndole tóo como pasó; 
porque ¿qué dúa cabe? Vive, gracias a la oportuniá. de: 
quitarle a tiempo las balas. (Dirigiéndose a la puerta 
del foro.) Vaya una nochecita endemonid..., pero aho- 
ra que caigo. A Pedro Pablo no le ví entrar. Paece 
que tarda...; pero no me extraña, porque a gúen se- 
guro, habrá quedao rendio de tanto jugar al Inoscat- 
an con de señorito, y se habrá ES a descansar. a 





Luis. 


CACHAZA. 
Luis. 


"CACHAZA. 
- LUIS. 


CACHAZA. 


LUIS. 
- CACHAZA. 


Luis. 


- CACHAZA. 


ANGELINA. 
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prolongadamente quedando doblado por la cintura 
sín darse cuenta de la presencia de Luis que entra.) 
Yo me troncho de tanto reir. 


ESCENA - CUARTA 
CACHAZA y Luis. 


(Dirigiéndose a Cachaza y cogiéndole de una oreja 
hasta dejarle en postura natural.) ¿Padeces del estó- 
mago? 

(Temblando.) No... sí... 10... S€... ÑO... ri... to. 
(Amenazador durante esta escena.) Dime ahora mismo 
que me vendistes, y te parto el corazón. | 
(Doblandolas piernas de miedo.) No... sÍ... digo... 10... 
Eres un mentecato. ¿No te bastó la advertencia? 
Dilo pronto, y la sangre de tus venas acariciaré. 


¿Yo? na... na... (Aparte.) Este tío me echa en adobo» 


¿Fuiste tú, so canalla? 

Ca... ca... ¡Canastos! ¿Yo? Si... no... digo sí, digo no. 
De poco te sirvió a tí la osadía de desarmarme, como 
a él la fuerza bruta de sus brazos; de los dos, le tocó 
a él; ya lo has visto; lo mató el Genio de la montaña. 
(Sale por la lateral izquierda.) 

(Pasándose el pañuelo por la frente.) Ya se fué ese 
temible golerique; hasta suores he pasao. Esta vez sí 
que me contaba hecho un guiñapo. Pensé que me 
tragaba. Gracias a que no me pué tragar; en fin, voy a 
echar un pienso al ganao. Y Pedro Pablo sin golver... 
golverá, ya lo creo que golverá. (Sale por la derecha.) 


ESCENA QUINTA 


ANGELINA. 


(Eritrando con el pelo suelto y pasándose con frecuen- 
cia las manos por la frente.) ¡Madre mía!... ¿Qué pasó 
por mí?... ¿Qué líquido me dió a beber que me faltó el 
aliento? .. ¡Perdida para siempre!... ¡Y Pedro Pablo 
muerto en la maldita montaña!... ¿Por qué no acudis- 
te?... Tu presencia hubiera evitado el ultraje de que 
fuí víctima por un miserable cana'la... (Arrodillándo- 
se, mirando al cielo y con las manos suplicantes.) ¡Pa- 


PEDRO PABLO. 
ANGELINA. 


(Durante el diálogo que sigue, éste hablará con fatiga.) 
PEDRO PABLO. | 


ANGELINA. 


PEDRO PABLO. 


ANGELINA. 


PEDRO PABLO. 


ANOELINA. 
PEDRO PABLO. 
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dre mío!... Contempla desde el cielo a tu hija y per- 
dónala. No fuí mala... Fué un salvaje quien me ultra- 
jó villanamente engañándome a traición... (Lleván- 
dose las manos a la frente y con cara de espanto.) 
Mas... ¿qué siento?... mi cabeza desvaría... ¿Qué pasa 
por mi?... Un calor horrible me abrasa el cerebro... 
(Una exclamación fuerte, quedando con los ojos fijos 
en la escena como si se la presentara una visión.) ¿El? 
¡Dios mío! ¿Qué veo? ¡Es éi! ¡Pedro Pablo! (Se ven” 
reflejos de relámpagos y tronará hasta el final.) ¡Y 
viene hacia mí! (Como rechazándole.) ¡No! ¡No te 
acerques! ¡Vete!... ¡ya no soy digna de ti! ¡Soy una - 
mala mujer, tirada al lodo! (Pausa larga y con des- 
aliento.) Se va...; pero, no... ¡esperal ¡No me dejes 
sola!.. ¡Ayúdame a levantarme! Huye de mí, ¡de su 
Angelina!... ¡Se va al Genio de la montaña! No, Pedro 
Pablo, no... (dirigiéndose a la puerta del foro y esfor- 
zando la voz.) ¡¡¡Pedro Pablo!!! (Se siente un silbido - 
agudo y Angelina dará un grito de alegria.) ¡El! Ase- 3 
guro que de su boca partió el silbido. (Llamándole.) 
¡Pedro pa 


E 








¡Esa es su E ¡Es él! ¡veo su sombra correr 3 
mí!... ¡viene aunque tarde a salvarme! (Aparece en el 4 
umbral de la puerta Pedro Pablo con la cara y ma- 3 
nos ensangrentado y la ropa llena de jirones.) ¿Tú? ] 


ESCENA SEXTA 
ANGELINA y PEDRO PABLO. 











(Entrando.) ¡Volví con vida! 
¡ Y te creía muerto! . 
Pudo morir a traición como matan los cobardes. El 
Genio de la montaña me tuvo entre sus o peo 
de ellas me libré. A 3 
¿Conque el fantasma?... ¡Horror! ; y 
No es el fantasma quien quiso matarme, no; fué... el 1 
señorito. 3 
¡Jesús! 8 
Engañado con un prstenia vil, le acompañé cerro 
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- arriba; subimos lejos, muy lejos, y cuando caminá- 
bamos junto al borde de un abismo y cerca del últi- 
mo picacho, el señorito, apuntándome con la boca 
de su revolver, me dijo estas palabras: «De aquí no 
pasamos; o me juras que reniegas de tu amor con 
Angelina, o una bala te parte el corazón.» Al pronto, 
quedé aterrado; y cuando le contesté «prefiero la 
muerte», sentí el chasquido del gatillo, los tiros, fa- 
llaban; atemorizado esperaba el plomo que había de 
quitarme la vida... de improviso, y sin darme tiempo 
para defenderme, se abalanzó sobre mí, y dándome 
“un fuerte empujón, me despidió cerro abajo hasta el 
fondo del precipicio... Por un momento perdí la razón; 
y cuando volví en sí, en mis oídos penetró una voz 
que llegaba de las alturas y decia: <te tragó el Genio 
de la montaña, y Angelina será mía.» Miré hacia arri- 
ba, y a través del reflejo de las estrellas, distinguí la 
silueta de su sombra deslizarse hacia el llano. Me 
puse en pie, y lleno de rencor por la traición y te- 
miendo el peligro que corrías, trepé como un tigre 
peñascales arriba... sangrándome la cara, espeazándo- 
me los deos entre los peñascos; cuantas más heridas 
me producía en mi cuerpo, con más ahinco, con más 
furia, conseguí ganar la empinada cuesta, y ponerme 
a salvo. (Angelina rompe a llorar,) Saboreando mi 
venganza, corrí veloz como un rayo... primero, a li- 
brarte a ti; después, a destrozar a ese canalla; a ex- 
terminar a ese gusano vil y traidor... ¡Al hijo del amo! 
Al que a fuerza de nuestro suor y nuestra sangre 
costea lujos y carrera, derrochando en el torbellino 
del vicio lo que nosotros producimos, para que una 
vez hastiado de placeres mundanos, venga a este hu- 
milde lugar. ¡A matarme a mi! ¡A gozar en tu deshon- 
ra!... ¡A perderte a ti! ¡A til ¡A mi Angelina! (Con pa- 
sión.) ¡Al sér por quien hace un momento entregara 
mi vida!... Pero se equivocó. El hombre exterminado 
vuelve al llano, a desafiar cara a cara a ese maldito; 
demostrarle que aun vivo; y que según mis brazos se 
esforzaron siempre para cultivar sus tierras... (con 
mucha energia), esta vez se esforzarán para susti- 
tuir a la justicia, : 
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ANGELINA. ¿Por Ae no llegarías antes? | 

PEDRO PABLO. (Sorprendido y lleno de espanto.) ¡Cómo!.. . ¿Acaso lle- 
gué tarde? 

ANGELINA. Para salvarme a mí; pero no me importa la ofensa si 


tú has vuelto; salvaste tu vida y lo doy por confor- 
“me... No; no te alarmes..., no fué nada..., pero tdo aca- 
bó entre nosotros. 

PEDRO PABLO. ¿Pero... qué hablas? | 

ANGELINA. (Sollozando.) ¿A qué ocultártelo? Ya no podré ser 

tuya, Pedro Pablo. 

- PEDRO PABLO. Ahora comprendo. ¡Ah... canalla! Aprovechastes. mi 
ausencia para saciar tu crimen. DIAS resistido An- 
gelina! 

- ANGELINA. No pude evitarlo... ¡Perdóname! No era mi volada 
yo le odiaba; pero abusó de mí recurriendo a un pro- E 
cedimiento salvaje. Estaba sola, y algo me dió a be- 
ber que me privó del sentido. Cuando abrí los. ojos - 
me dí cuenta de mi perdición por ese miserable. « 

PEDRO PABLO. (Cón las manos en la cabeza y en actitud salvaje.) 
Dime pronto Angelina. ¿Dónde está? 

- ANGELINA. ¿Qué intentas hacer? 

PEDRO PABLO. ¿Y me lo preguntas a mí?... He de matarle. 

ANGELINA. *  ¡No, Pedro Pablo! Eso, no. 

PEDRO PABLO. ¿Es que tú le defiendes? 

ANGELINA. Te defiendo a ti porque no quiero perderte O a 

Luís.) ¡El! El señorito. (Entra Luís y al ver a Pedra ] 
Pablo se detiene en la puerta.) Es 


ESCENA SEPTIMA 
Los mismos y Luis. 


Luis. (A Pedro Pablo y sorprendido.) ¿Tú, aquí? 

PEDRO PABLO. (Haciendo movimientos como si tratara de abalan- 
zarse a él.) Ya me ve usted; aquí estoy. Salí como 
pude del barranco donde usted me arrojó y me dió 
por muerto, y he venido solo a conseguir un favor 

- de usted. 3 

Luis. (Con desprecio y no dando importancia deY qué dios 3 
res?, dilo pronto. A 

PEDRO PABLO. Si usted como presume es ug Da de corazón e de > 
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- vergiienza, supongo no hallará inconveniente ni ten- 
ES drá mieo en hacerme compaña y salir al camino. 
Luis. (Con tono burlón.) ¿Miedo de ti?, ja, ja, ja, de un bajo 

a - campesino, de un mentecato. . 

PEDRO PABLO. (Tratando de abalanzarse y conteniéndole Angelina.) 
E Aguanto la burla y el insuito, porque esta es... su 
E casa. 

ANGELINA. Calma por piedad. 

PEDRO PABLO. ...Pero, salga pronto, porque si se detiene usted un 

o ento me probará que es usted el mayor de los 
ES cobardes. 

Luis. (Montado en cdlera.) Arrestos me sobrarán para es- 
trangularle. ¡Vamos fuera! (Sale precipitadamente por 
el foro, al intentar salir senro Pablo, le detendrá Ad- 
gelina.). 

ANGELINA. No, Pedra Pablo, ¡no salgas! 

¡[PEDRO PABLO. ¡Suelta!... no me hagas desperdiciar la ocasión de mi 

| venganza. (De un esfuerzo se desprende de Angelina 

saliendo precipitadamente y entablando lucha con 
> Luis, que caerá al suelo; la pelea frente a la puerta en 
| : forma que el espectador la presencie.) 

| ANGELINA. (Poniéndose en pie y a grandes voces.) ¡Acudir todos 
E pronto, que se matan! 


ss 






ESCENA FINAL 


Los mismos, PETRA, CACHAZA, SEBASTIÁN y PEPORRO. 


Salen a escena precipitadamente Petra y Sebastián por la izquierda, 
Ms Cachaza y Peporro por derecha.) 
pa sTiáN ao alarmado.) ¿Qué ha sido esto? 


Una esgracía mi amo (con risa salvaje.) El oia! 

¡Miradle ahí! En la carretera. ¡Muerto! 

(Corriendo hacia el foro.) ¡Hijo mío! ¿Y quién ha sido 

el asesino? 

PEDRO PABLO. ¿Quién ha de ser? (Con voz forzada.) ¡Le sentenció la 
+ deshonra de Angelina, y le ha matao el Genio de la 


montaña! 
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